
Estos son los Textos de Ambientación,mención especial a 
Capomafia, hechos por los miembros de la web para la 
novela que se está haciendo en la sección del foro La 
Trattoria(mirar tema Textos Propuestos).Estos Textos de 
Ambientación serán insertados en la novela una vez se 
haya finalizado para darle mas consistencia y 
“ambientarla” en la época y circunstancias en las que se 
desarrollan los acontecimientos.Si quieren participar 
deben leerse la info del primer post y preguntar si tienen 
dudas. 
 
 
 
Texto 1 (Capomafia): INICIO DE UN CÁPITULO O DESCRIPCIÓN 
DE UN BARRIO BAJO. 
 
Los bajos fondos de Nueva York siempre habían sido un surtidor de 
dinero para cualquier persona avispada. En los barrios humildes se 
amontonaban hombres con trabajos miserables que apenas tenían 
dinero para mantener a sus familias. Las consecuencias de la 
depresión del 29 aún se dejaban ver en las barriadas. Parecía que el 
supuesto milagro económico de Roosevelt no había llegado más que 
a los flamantes rascacielos de Wall Street, pero allí, en los suburbios, 
los obreros seguían teniendo una vida difícil. 
Sin embargo, esta gente que apenas ganaba unos pocos dólares a la 
semana, que tenía que acudir cada tarde a las oficinas de la 
beneficencia, que no podía pagar las facturas y que se quedaba sin 
trabajo en un abrir y cerrar de ojos buscaba la forma más 
irresponsable de gastar el poco dinero que tenía; los burdeles, las 
casas de juego y los nigth-clubs tenían cada noche una actividad 
frenética, y detrás de cada uno de estos negocios ilegales que 
hundían a los hombres en la pobreza que ellos mismos parecían 
interesados en potenciar, detrás de cada chulo, croupier o barman, 
había un siciliano más que dispuesto a llevarse una parte de la 
recaudación... 
 
 
Texto 2 (Capomafia) INTRODUCCION AL PERSONAJE DE 
CUALQUIER SOLDATTI 
 
Un buen Soldatti era sobre todo un buen recaudador, para que ser 
tomado en cuenta dentro de una organización como la Familia, 
había que demostrar lo mucho que se podía obtener para ésta. 
En los asuntos de influencias, contactos y diplomacia con el resto de 



Familias, sólo metían mano los jefes, así que para destacar en los 
puestos más bajos había que conseguir grandes fajos de billetes para 
los superiores. Alguien atrevido se montaría sus propios negocios y 
daría una parte de los beneficios a su Don, pero ¿por qué se iba a 
conformar el Don con un porcentaje cuando podía controlarlo todo? 
Alguien atrevido no es siempre alguien listo. Un siciliano listo no 
intentaría hacer dinero por su cuenta, un siciliano listo estaría 
preparado para cualquier cosa que su padrino quisiera encargarle y 
no se le ocurriría tratarle como a un igual. 
Cada persona debe saber cuál es su sitio y hacer lo posible por 
prosperar, pero al que intenta subir más de lo que le corresponde.... 
en fin, él mismo se lo va buscando. 
Muchos llegan a Nueva York decididos a hacerse con el control de 
todo, pasean por las calles del Bronx arrollando a todo aquel con el 
que se cruzan, se van dando aires de grandes amos del hampa, 
gritando a todo el que quiera escucharle. 
-¡Atención, he llegado a la ciudad y a partir de ahora haréis lo que yo 
diga! 
En cualquier callejón, en cualquier bar se puede escuchar su 
pomposa proclama: 
-¡Yo soy el jefe aquí, paletos, y reventaré a todo el que se me cruce!- y 
no pasa mucho tiempo hasta que tropiezan con algún miembro de la 
familia Montivani o de los Lombardi o con un Simone y piensan lo 
mucho que le respetarán en el barrio si le humilla. Esos 
principiantes no duran ni un mes en la ciudad, los que tienen suerte 
acaban en la cárcel, los que no...Muchos llegan a Nueva York 
decidido a hacerse con el control, de todo; ninguno lo consigue. 
 
 
Texto 3 (Capomafia) PREVIO A ALGUN SUCESO CRIMINAL QUE 
OCURRA EN LA CALLE 
 
Una ciudad como nueva York esconde mil sitios peligrosos donde un 
buen ciudadano puede perder la cartera, el reloj o algo más. 
Los callejones oscuros se convierten por la noche en sucios mercados 
en los que los gatos pueden ver las más atroces violaciones de la ley 
que la policía no se esfuerza por mantener. ¡Cuanto más sencillo y 
lucrativo es para un agente girar la mirada hacia otro lado cuando el 
siciliano sale a trabajar! Entre Harlem y Manhattan no hay un solo 
policía que no haya colaborado alguna vez con "el enemigo"; la 
verdad es que es difícil resistirse. Qué puede hacer un agente cuando 
se le acerca un hombre perfectamente trajeado, surgiendo de lo 
profundo de una calle, envuelto en el humo que rezuman las 
alcantarillas, con su cigarrillo colgado entre los labios y le dice: 



 
-Eh compadre, ¿por qué no se va a tomar un café lejos de aquí 
durante un rato? Yo le invito- y le mete un billete de cien pavos en el 
bolsillo de la camisa.  
No hay que ser un genio para saber que en ese rato va a pasar algo 
en ese mismo lugar. El sargento curtido y perro viejo no duda en 
darse la vuelta y tardar al menos una hora en regresar, un hombre 
listo, con los pies en la tierra, un superviviente. El agente recién 
salido de la academia, confiado y justiciero, se coloca la mano en la 
cadera, muy cerca del revolver, mira al desconocido con una sonrisa 
prepotente y dice bien alto: 
-¡Se acabó payaso, a partir de hoy en este barrio se va a respetar la 
ley, yo me encargaré de eso!- Si tiene suerte otro par de billetes le 
harán cambiar de opinión; si no, se arrepentirá de no haber elegido 
otra profesión.  
 
Una ciudad como Nueva York esconde mil sitios peligrosos donde un 
ciudadano honrado puede perder la cartera o el reloj. Y nadie va a 
mover un dedo para evitarlo. 
 
 
Texto 4 (Capomafia) INTRODUCCION AL AMANECER DE UN DIA 
 
Las primeras horas de la mañana, cuando apenas se filtra un poco de 
luz brumosa entre los edificios de Nueva York, son las mejores para 
que un siciliano haga su trabajo.  
Todas esas personas que van al cine a ver a Bogart haciendo de 
gangster, y ocupándose de sus turbios asuntos durante la noche, 
cuando la lánguida luz de las farolas acentúan su rostro duro, creen 
que en la noche encuentra el delincuente el momento perfecto para 
salir de su agujero y perturbar el orden que, tan respetuosamente, 
ellos intentan mantener. ¡Qué equivocado están! 
La noche es muy efectista en el celuloide, pero en la vida real, el 
amanecer es el momento perfecto, porque por la noche, la ciudad 
rebosa de actividad y no es fácil pasar inadvertido cuando hay que 
liquidar "asuntos" importantes. Los night -clubs se llenan de 
hombres que intentan evadirse de sus miserables existencias. Tienen 
dinero para copas y fulanas pero no para dar de comer a sus hijos. Se 
desesperan, y este tipo de personas son las que, accidentalmente, 
acabarían metiendo sus narices, enrojecidas por el whisky, en los 
asuntos que no le incumben. Por eso la noche no es un buen 
momento para trabajar.  
Durante el amanecer, sin embargo, la ciudad está tranquila. La 
humedad y el frío matinal hacen desagradable estar en la calle y las 



consecuencias de esas noches tan intensas hacen el resto. En ese 
momento, el siciliano sólo comparte las calles con el lechero y algún 
que otro trasnochado demasiado ebrio para saber su propio nombre, 
ese es el momento adecuado para los negocios importantes y, en 
caso de que el negocio se tuerza, el anonimato que da una calle vacía 
permite que las "medidas de emergencia" no sean en absoluto 
embarazosas.  
Más de un tendero se ha encontrado una desagradable sorpresa 
ensangrentada a la puerta de su establecimiento al ir a abrir. Tras el 
susto inicial, el pobre hombre puede preguntar lo que quiera, puede 
gritar y pedir ayuda, sin duda puede llamar a la policía, tirarse de los 
pelos y ponerse blanco como el estuco, puede hacer cualquier cosa; 
pero nadie podrá decirle una sola palabra de lo que ha pasado. 
El siciliano no es el "amo de la noche" como muestra Hollywood en 
sus ficciones plateadas, los amos de la noche son los gatos. Un 
siciliano es el árbitro que da el pistoletazo de salida (nunca mejor 
dicho) a un nuevo día en Nueva York. 
 
 
Texto 5 (Knoxville) INTRODUCCIÓN AL PERSONAJE DE UN 
CONSIGLIERE 
 
El consigliere vivía en una gran casa con su mujer. No era él el que se 
encargaba de mantenerla limpia y decorarla debidamente, esa era la 
labor de su mujer. Sus hijos tenían 20 y 19 años; el mayor vivía en un 
apartamento del mismo barrio con una chica, mientras que el otro 
trabajaba de camarero en una pizzería de prestigio y su patrón le 
dejaba dormir en un sótano que había en el local. 
No visitaban mucho a sus padres, pero tal vez fuera mejor así. La 
razón por la que se marcharon tan jóvenes fue por que las 
discusiones entre ellos y Albert se habían convertido diarias. Los 
padres vivían ahora mucho más relajados, y eso era algo que 
Tarantella necesitaba, ya tenía más que suficiente estrés con su 
trabajo. 
 
 
Texto 6 (Capomafia) PREVIO A UNA OPERACIÓN DE 
CONTRABANDO 
 
La ciudad lleva un ritmo tan frenético que a menudo no puede ver lo 
que sucede más allá de sus límites. Poca gente sabe la importancia 
que tiene el dominio del extrarradio de una ciudad como Nueva York 
a la hora de resolver ciertos ñnegociosò. 
En las afueras de la ciudad y en las urbes cercanas se encuentran los 



soportes que apuntalan todo el sistema delictivo de las Familias que 
gobiernan en los barrios. En Albany, por ejemplo, a unas pocas 
milla s al norte de Nueva York se encuentra uno de los mayores 
complejos de tráfico de armas de todo el país, a los que saben dónde 
buscar no les cuesta mucho esfuerzo encontrar lo que buscan. Los 
negocios de las afueras son a la vez de los más rentables y, sin duda, 
los más peligrosos; allí no hay ningún tipo de seguridad, la ausencia 
de vecinos que merodeen por las calles de esas interminables 
barriadas industriales permite llevar a cabo cualquier clase de 
fechoría sin que nadie pueda impedirlo, el inconveniente, en cambio, 
es que tampoco hay forma de evitar que tu propio negocio sea el 
siguiente. Para cualquiera que empiece algo allí será muy difícil 
mantenerse más de unos meses si no cuenta con la protección 
adecuada, desde luego no de la policía, sino de algún Don que tenga 
a bien patrocinar el asunto. 
El problema, no obstante, es hacer que el negocio resulte 
interesante. Los casinos clandestinos y los burdeles no tienen 
sentido en un lugar tan apartado; las destilerías de alcohol hacía 
tiempo que habían perdido su utilidad, desde que la Ley Seca fuera 
derogad en el 33. 
Lo que realmente daba dinero en aquella zona era el contrabando, 
desde diamantes hasta comida, todo era susceptible de tráfico ilegal, 
cualquier cosa podía ser robada y vendida a la mitad de su precio en 
el mercado negro. Así se aseguraba una clientela satisfecha y un 
negocio redondo en el que todo eran ganancias, no había que gastar 
ni un solo dólar. Tan solo había que preocuparse de tener un buen 
soporte organizativo en las afueras desde donde se pudiera distribuir 
todo el material.  
Una de las ventajas más importantes del extrarradio es el gran 
espacio disponible, que permite el desarrollo de auténticas 
ñindustrias del crimenò de una magnitud que ser²a impensable 
dentro de Nueva York. Tampoco hay que olvidar la conveniencia de 
disponer de tanto sitio donde cavar un agujero con el que deshacerse 
de algún molesto individuo.  
 
 
Texto 7 (Capomafia) CUALQUIER MOMENTO, 
PREFERIBLEMENTE EL INICIO DE UN DIA 
 
La mañana del once de Junio de 1940 fue una de las más agitadas 
que se recordaban en el barrio italiano de Little Italy. Mucha gente 
corría de un lado para otro intentando averiguar a qué se debía el 
alboroto, entre los gritos histéricos de las mujeres y las caras de 
dolor de los ancianos apenas se podían distinguir las chillonas voces 



de los jóvenes repartidores de periódicos gritando a voz en cuello: 
-¡Extra, extra, Italia ha entrado en la guerra, Italia está en guerra! 
En pocas horas no quedaba un solo periódico en todo el barrio, 
pocos llegaron puntuales a su trabajo y nadie dejó de entrar en los 
corrillos que se formaban en plena calle intentando encontrar más 
información.  
Por lo visto Mussolini había decidido hacer honor a sus pactos con 
Alemania y había declarado la guerra a los aliados invadiendo el 
sureste de Francia el día anterior. En cada callejón no faltaron los 
aplausos, los insultos, los cumplidos y los abucheos hacía Mussolini. 
No parecía haber una opinión predominante en las calles entre los 
que alababan la fuerza de su querida y lejana Italia y los que sentían 
más apego hacia los amigos de su país de acogida.  
Hacia el mediodía, la situación se volvió insostenible. Grupos de 
jóvenes simpatizantes del régimen italiano se cruzaban con los que 
daban su apoyo a los aliados con las consecuentes reyertas que 
dejaron más de un herido y varias cargas policiales. Los bares y 
trattorias se llenaron de actividad y de ensalzados discursos en los 
que todos los transeúntes daban su opinión y rara vez se llegaba a 
una conclusión unánime. Estaba claro de que las cosas se 
complicaban en Europa y todos se preguntaba que haría Roosevelt 
ante esta nueva situación, la idea de una guerra entre Estados 
Unidos e Italia aterraba a cualquiera pues sabían que toda su 
comunidad quedaría desgarrada tanto los exaltados que vociferaban 
en las tabernas como los feligreses que rezaban en las iglesias por un 
desenlace conveniente no volvieron a sus casas hasta altas horas de 
la noche. 
Sin duda, la mayor preocupación de todos era lo que se iba a decidir 
en los próximos días en Washington. El pueblo americano no quería 
involucrarse en la guerra de Europa porque no le concernía entrar en 
la política europea. Estados Unidos estaba al margen de los motivos 
que habían llevado a este nuevo conflicto y no había razón para 
sacrificar otras cien mil vidas americanas, como ya había sucedido 
en la Gran Guerra hacía poco más de veinte años. 
Little Italy se acostó de madrugada ese día. Los vecinos llegaron a 
sus casas, con preocupación unos y con alegría otros por la 
impactante noticia. Entr e todos ellos, tantos los que alababan como 
los que despreciaban el acontecimiento solo había una idea común, 
la esperanza de que sus hermanos italianos no sufrieran, dentro de 
lo posible, las penalidades de una guerra. Pocos creían que fuera su 
lejano país fuera a sufrir en esta contienda, ya que en los nueve 
meses que habían pasado desde el inicio de la guerra el bando 
alemán que ahora contaba con las orgullosas legiones italianas a su 
lado no había conocido más que gloriosas victorias. No, los italianos 



no sufrirían los infortunios que habían soportado polacos, daneses, 
belgas y, ahora, franceses. En lo más profundo de sus corazones 
todos creían o querían creer que Italia caminaría directa a la gloria 
victoriosa. 
La edición del periódico del día siguiente confirmó los peores 
temores que fluían por las calles de Little Italy, aviones británicos 
habían bombardeado Turín durante la noche en una misión de 
castigo. Ese día no hubo más que caras grises merodeando por el 
barrio italiano.  
 
 
 
Texto 8 (Capomafia) CASI CUALQUIER MOMENTO. 
 
El tráfico ilegal de bebidas alcohólicas había sido durante muchos 
años el negocio más rentable de todos los que se podían llevar a cabo 
a gran escala. Cada dólar invertido en el negocio se podía multiplicar 
por siete en unos pocos días, llevando el asunto de forma estable a 
un alto nivel de ventas, un hombre podía ganar en par de años 
dinero suficiente para asegurar su futuro y el de sus hijos y nietos. 
Era algo realmente asombroso, la gallina de los huevos de oro. Por 
supuesto, era difícil que todo saliera bien, si no era la policía era la 
mala suerte y, si no, alguna denuncia anónima, seguramente de un 
competidor de este fructífero mercado que te enviaba a prisión un 
buen puñado de años, eso sin mencionar a los sicilianos y los 
irla ndeses, expertos en barrer a la competencia con letal facilidad. 
En cualquier caso, esos días terminaron hacía mucho tiempo, desde 
hace siete años es perfectamente legal la venta y consumo de alcohol. 
La derogación de la Ley Seca fue una de las medidas más famosas de 
Roosevelt dentro de su plan del New Deal que pretendía potenciar el 
poder económico de los Estados Unidos para sacarlo de la depresión 
del 29 y, curiosamente, a raíz de esto, el majadero hundió una de las 
actividades comerciales más activas de todo el país. Cierto que el 
contrabando de alcohol era ilegal pero, maldita sea, era de los pocos 
negocios que funcionaban a pleno rendimiento en un país arruinado. 
Durante La Prohibición, los últimos días del mes de Septiembre eran 
ansiosamente esperados por casi todos los varones adultos de las 
grandes ciudades ya que, a partir de esos días y durante un par de 
semanas llegaban de Europa los barcos cargados de malta y cebada 
con los que se fabricaba el alcohol ilegal. Pese a la Ley Seca, en los 
Estados Unidos se producía la misma cantidad de alcohol que antes 
de que ésta fuera promulgada, algunos dirían que incluso más. La 
instalación de una pequeña destilería era bastante sencilla y 
cualquiera podía elaborar su propio whisky y su propia cerveza 



casera en el sótano de su hogar. Sin embargo, pocos se atrevían a 
traficar con ella. Eso era privilegio exclusivo de unos pocos, capaces 
de destrozar tu destilería, el sótano que la envuelve e incluso la casa 
que envuelve al sótano si te entrometías en sus negocios. 
Hoy en día La Prohibición llevaba años derogada, los barcos seguían 
llegando en Septiembre a Boston, Baltimore y Nueva York cargados 
de cebada pero ya no eran esperados con tanto entusiasmo pues 
comprar una botella era más fácil que silbar, aún así, todavía había 
algunos muy interesados en ser los primeros en interceptar esos 
cargamentos, no hay que olvidar que una de las mayores 
preocupaciones de un hombre es tener un botella cerca por las 
noches así que disponer de la materia prima para vender a los 
fabri cantes de licor era un negocio modesto pero de éxito seguro. 
Una buena parte de los cargamentos se perdía cada año, o 
desaparecía del almacén, o se extraviaba en el puerto o era robado 
en plena calle, más de una vez incluso se perdía la pista del barco 
antes de que llegara a puerto y aparecía semanas después en la otra 
punta del país con las bodegas vacías y los tripulantes gastando 
bastante más dinero del que podría ganar un marinero en algún 
burdel cercano que casualmente pertenece a cierto magnate 
ítaloamericano. 
El contrabando de alcohol ha perdido el setenta por ciento de su 
rentabilidad, pero, quizá por tradición o quizá porque, que 
demonios, aún se puede sacar dinero, se sigue considerando un pilar 
importante de la actividad delictiva de Nueva York. 
 
 
Texto 9 (Capomafia)PREVIO A UN CONTACTO CON UN 
MAGNATE (Si lo hay) 
 
Las oficinas sindicales de Nueva York son vistas como edificios 
tristes e impersonales por la mayoría de ciudadanos. En ellos, los 
funcionarios y oficinistas llevan a cabo tediosos informes rutinarios, 
un trabajo seguro, sencillo hasta cierto punto, razonablemente bien 
pagado como casi todos los empleos de funcionario; a simple vista, 
un trabajo más, como otro cualquiera. Sin embargo, en los sindicatos 
de cualquier actividad laboral radica una fuerza muy importante 
para quien sepa aprovecharla. Quien tenga en el bolsillo a los 
delegados sindicales más importantes de cada oficio tiene en su 
poder a la masa de trabajadores y si se controla a los trabajadores, se 
controla también a los empresarios y magnates para quienes 
trabajan, y esos hombres poderosos estarán dispuestos a hacer más 
de un favor para evitar que sus obreros se pongan en huelgan 
azuzados por algún enemigo. 



Controlar los sindicatos no es, en principio, demasiado difícil. En 
este mundo todo se controla con dinero, sin embargo, no puede 
hacerlo cualquiera. Los delegados sindicales serán grandes líderes 
entre sus compañeros trabajadores pero no son personas discretas. 
Si alguno de ellos está en la nómina de algún patrón, el asunto no 
tardará en saberse y el pobre diablo será expulsado de su posición. 
Grado de influencia obtenida, cero. 
El ®xito se alcanza cuando, en primer lugar, se ñinsisteò en lo 
perjudicial que sería para su bienestar y el de su familia el hecho de 
que se supiera la vinculación entre el sindicalista y el hombre de 
negocios. Estos sindicalistas entran comienzan a colaborar por 
dinero y mantienen su colaboración por miedo a lo que les pueda 
pasar si le dan la espalda a su protector. El patrón de una compañía 
nunca podrá controlar su propio sindicato, y difícilmente podrá 
controlar el de otra pues la colaboración entre sus propios 
sindicalistas y los de la otra corporación sería suficiente para dar al 
traste con estas influencias. Tan solo una persona con suficiente 
dinero como para llenar los bolsillos de un buen montón de 
intermediarios y con unos negocios lo bastante indefinidos y difusos 
como para no saber a qué se dedica en realidad podría meter la 
mano inadvertidamente en los sindicatos de la mayoría de empresas 
influyentes de la ciudad e incluso de todo el país sin miedo a que sus 
trabajadores le hundieran el plan. Sobre todo cuando sus 
trabajadores lo son de una tapadera. Se ve muchos siniestros 
sicilianos con pistola en el cinturón que, extrañamente, trabajan en 
negocios como Almacenes Ferguson & hijos o Textiles Rosenberg, 
negocios, todos ellos, regentados por honrados ciudadanos 
estadounidenses, sin embargo, si alguien se molesta en leer la letra 
peque¶a de la documentaci·n de los locales encontrar§ ñPropiedad 
de Giussepe Lombardiò. Esos hombres nunca organizar²an sindicato 
ni se unirían en contra de su patrón, de su Padrino. 
 
 
Texto 10 (Capomafia) PREVIO A LA INTERVENCIÓN DE UN 
POLICÍA 
 
La comisaría de la calle Beekman estaba en el centro de Manhattan, 
desde ella se controlaba toda la zona de la isla al sur del puente de 
Brooklyn, una zona relativamente grande para una sola comisaría 
pero esta era de las más grandes de la ciudad y tenia varias 
delegaciones en su jurisdicción. A ella eran asignados los policías 
que buscaban ascensos rápidos, generalmente eran hijos de familias 
medianamente importantes.  
 



Desde 1937 el comisario Donald Nixon estaba al frente de la Brigada 
46ª de la policía metropolitana. No era un hombre grande ni fuerte 
pero un animal político tan  astuto y manipulador como el que más, 
al igual que casi todos los capitanes de policía, no se podía decir de él 
que fuera un hombre íntegramente honesto pues nadie lo es estos 
días pero no era amigo de las corruptelas que se rumoreaban de sus 
colaboradores, eso no era conveniente para alguien que pretendía 
entrar en la política, no obstante, de algo tenía que vivir y el salario 
de capitán de policía no cubría lujosos gustos; además cuanto mayor 
fuera su fama de insobornable más crecían sus sobornos. 
Afortu nadamente para la 46ª Brigada, el distrito de Manhattan era 
parco en tugurios de mala muerte y abundante en bancos y 
entidades financieras que, si bien no eran tan miserables como 
tantos otros de los callejones de Harlem o el Bronx, sin duda eran 
igual de ladrones. 
Para un comisario como el capitán Nixon, el negocio estaba en 
asegurarse de que ningún leguleyo aficionado metiera las narices en 
las transacciones privadas de los empresarios de Wall Street, 
además, había un buen montón de prestamistas, judíos la mayoría 
de ellos que necesitaban un poco de respaldo pues rara vez 
utilizaban algún contrato legal, daba igual a que nivel estuviera el 
interés legal que dictaban las leyes porque siempre se podían 
extender créditos un poco más lucrativos. 
 
Todo esto necesitaba ser escondido tras una fachada legal y, aunque 
no era muy difícil manejar estos negocios sin miedo a ser detenido 
(en Nueva York los banqueros no van a la cárcel) alguien tenía que 
garantizar que ñlo impensableò jam§s ocurriera. La 46Û brigada y en 
especial el capitán Nixon nunca habían mantenido una seria 
colaboración con ninguna de las familias sicilianas que controlaban 
gran parte de la ciudad, entenderse con esa gente era, en opinión de 
muchos bastante más peligroso e infinitamente menos rentable que 
favorecer a los acaudalados financieros pero en los barrios se estaba 
formando una auténtica guerra y antes o después todos tendrían que 
tomar parte si querían sobrevivir. Situarse a un lado u otro de la 
calle podía llevar o no a la victoria pero quedarse en el medio 
conducía inevitablemente a ser aplastado. 
 
 
Texto 11 (Capomafia)INTRODUCCIÓN PARA UNA OPERACIÓN 
DE CONTRABANDO (otra) 
 
Nunca ha sido fácil introducir mercancía de contrabando en una 
gran ciudad, especialmente si les es de utilidad a aquellos que 



pueden confiscarla, la policía. Una parte de casi todo lo que se mete 
ilegalmente en Nueva York se queda en los despachos de las 
comisarías a cambio de su silencio, pero no todo agrada a los agentes 
de la ley. Las drogas no suelen estar en la lista de preferencias de los 
comisarios, la droga es cosa de miserables que quieren evadirse de 
su patética existencia, un buen policía no quiere esa basura. Las 
armas tampoco son necesarias para ellos, los policías tienen armas 
de sobra y tampoco les resulta aconsejable permitir que nadie más 
pueda tenerlas. Un arma comprada legalmente en una tienda es 
fácilmente localizable ya que están todas registradas, y no es 
probable que se le venda una a alguien tan sospechoso como un 
colaborador de los sicilianos. Por eso, el contrabando de armas es 
tan difícil como necesario. Cualquier método era bienvenido y 
cualquier descuido de los comisarios era aprovechado, los hombres 
del Don permanecían atentos cada día de su vida ante la posible 
aparición de una nueva oportunidad. 
 
Los grandes envíos se vieron muy beneficiados gracias a la guerra de 
Europa, gracias a ella las fábricas de armas de todo el país se habían 
puesto a funcionar a pleno rendimiento y unos cuantos billetes 
podían conseguir que alguna caja se extraviase.  
 
Un tal Guido Velli, que traficaba con munición robada en el sur, 
propuso que se utilizaran los ataúdes que llegaban de Europa que 
llegaban de vez en cuando a la costa atlántica con los cuerpos de los 
soldados americanos encuadrados en regimientos británicos que 
caían en Europa. No eran pocos los americanos los que luchaban en 
las filas inglesas y, desgracia, no todos volvían. La idea en si era 
bastante simple, consistía en hacerse con los ataúdes cuando 
llegaran a los muelles, sacar el cadáver, llenarlo de armas y cambiar 
la dirección a la que debía enviarse el cuerpo asegurándose de que 
fuera un lugar en el que luego pudieran recogerlo. Como las armas 
de contrabando llegaban también a los muelle procedentes de todo 
el país, así se eliminaba el mayor problema que era el transporte, al 
estar seguro de que a ningún oficial de aduanas se le ocurriría 
registrar el interior de un ataúd. Los problemas que surgieran 
después entre la familia del difunto y los empleados de los muelles y 
las aduanas no era asunto suyo. 
 
La idea fue rechazada unánimemente por todos los Dones, a 
ninguno se le ocurriría llevar a cabo algo tan grotesco e irrespetuoso, 
decían que algún día todos ellos acabarían dentro de un ataúd y no 
querían que existiera esa costumbre cuando llegara su hora. Pero la 
guerra no solo estaba en Europa, las calles de Nueva York estaban 



viviendo su propia guerra y una situación extrema como esa iba a 
requerir medidas igual de extremas. Pronto, nada, por desagradable 
que resultase quedaría fuera de la caja de los ñPosiblesò. 
 
 
Texto 12 (Capomafia) INTRODUCCÓN AL PERSONAJE DE UN 
DON 
 
Nueva York es una ciudad suficientemente grande para poder 
mantener a cada cual en su sitio, las diferencias entre la mansiones 
de los barrios de clase alta con los bloques cochambrosos de los 
suburbios es sorprendente. En el arrabal no hay mas que suciedad y 
humo entre los que se mueven los obreros industriales que no 
pueden permitirse nada mejor pero que, a fuerza de vivir el día a día 
se han acostumbrado a ese ambiente. Sin embargo, cualquiera que 
se pare a mirar a su alrededor en esos callejones se da cuenta 
enseguida que a eso no se le puede llamar un logro de la civilización 
moderna, no hay más que fijarse en que por allí la gente camina, no 
pasea, camina. Nada que ver con las grandes avenidas que hay al 
norte de la ciudad, dónde se ven a dos o tres criadas por cada 
residente y dónde todo parece estar recubierto de una pátina 
impermeable que impide que nada se ensucie jamás. Esos barrios 
son el objetivo de muchos jóvenes emprendedores que desean un 
lugar como para cuando llegue su retiro ¡Que triste, que un joven 
ambicioso y vital ponga todo el empeño en su trabajo para 
administrar su vejez!  
 
Esas son las calles de los magnates, unos cuantos agentes de bolsa, 
algún prospector que ha tenido suerte, no pocos constructores y un 
puñado de políticos a los que no parece avergonzarles mostrar lo 
bien que viven gracias al dinero público. Vecinos de todos ellos son 
otro grupos de hombres de los cuales si se preguntara acerca de su 
trabajo habr²a que contestar sin duda ñindefinidoò, hombres muy 
prósperos y, aún así, muy misteriosos. Más de uno sospecha de 
dónde sacan el dinero, pero ninguno se atrevería a decirlo 
demasiado alto. Esa gente que vive tras enormes muros y puertas 
enrejadas custodiadas día y noche por hombres sombríos no son 
unos esnobs empedernidos como el resto de hombres de negocios 
que habitan el barrio, o, al menos, no lo parecen ya que nunca 
asisten a los eventos socio-clasistas que tanto gustan a los ricos, no 
se les ve por el club de campo ni en las subastas benéfica y, desde 
luego, nunca pisan las fiestas que organizan las damas de la zona. En 
esas celebraciones los obesos ricachones hacen nuevos negocios 
entre ellos y se congratulan unos a otros, entre habanos y copas de 



brandy, por ser los amos de la ciudad, ¡un hombre con miras trabaja 
toda su vida para eso, demonios, para esos momentos! Sin embargo 
esos enigmáticos caballeros nuca salen de sus opulentas fincas, como 
si temieran lo que les espera fuera. 
 
Solo hay cuatro o cinco hombres de ese tipo en toda la ciudad, se 
preocupan de ser discretos pero el misterio que les envuelve es su 
mayor notoriedad, además. Curiosamente, todos son paisanos pero 
ninguno es americano. 
 
 
 
Texto 13 (Capomafia) PREVIO A ALGO QUE SUCEDA EN LA 
CALLE. 
 
En el Central Park se dan cita lo más alto y lo más bajo de la 
sociedad neoyorquina, aunque no es normal que coincidan al mismo 
tiempo. Durante el día los prados del parque se llenan de familias 
generalmente de clase bastante acomodada pues son ellos los que 
pueden permitirse perder el día en esos menesteres, especialmente 
en las tardes soleadas que es cuando se puede encontrar a una pareja 
bajo cada árbol, no obstante, todos están atentos al sol, cuando 
empiece a descender ya no queda mucha gente por la zona, y los que 
aún están allí recogen sus cestas y bicicletas con cierta prisa pues 
nadie olvida que no es aconsejable permanecer en el parque en la 
oscuridad, ese es el momento en el que la hierba se llena de gatos y 
de maleantes. Hay pocos lugares tan apropiados en la ciudad de 
Nueva York para establecer sucios tratos que el Central Park, al ser 
muy céntrico y sobretodo muy extenso, los que lo conocen lo utilizan 
como laberíntica guarida en la que refugiarse de sus enemigos y 
perseguidores, y no son pocos los crímenes que se han planeado bajo 
esas ramas. Aparte del trapicheo que se forma cada noche en el 
mercado negro que se instala en los bosques del parque siempre 
cabe la posibilidad de que algún honesto y, a menudo, borracho 
ciudadano se aventure a cruzar los caminos del parque a esas horas 
intempestivas cuya cartera será siempre un fácil botín. Durante la 
noche se mueven mucho dinero y muchos contactos en el céntrico 
parque y se cometen actos que los vecinos que duermen a sólo unos 
pocos metros jamás podrían imaginar que sucedieran a tan poca 
distancia de sus camas, que ellos creen tan a salvo de cualquier 
peligro. 
A la mañana siguiente el parque se volverá a llenar de familias 
dichosas y despreocupadas que ni de lejos pueden llegar a sospechar 
lo que hace pocas horas ha ocurrido en ese mismo lugar. Y lo que 



ocurrirá de nuevo algunas horas después. 
 
 
Texto 14 (Capomafia) INTRODUCCIÓN AL CONTACTO/SOBORNO 
DE UN JUEZ. 
 
Desde los tiempos de los antiguos romanos, creadores de todo el 
entramado legal que supone el derecho, los juristas se han 
enorgullecido al decir ñla justicia es ciegaò haciendo referencia a que 
los jueces no se fijan en los intereses de las partes sino en la estricta 
aplicación de la ley. Ciertamente, en los largos siglos que han pasado 
desde que algún ilustre ciudadano de Roma ideó esa frase han sido 
pocas las ocasiones en que se haya cumplido. 
Desde luego, el mundo actual tan lejano de esos tiempos imperiales 
ha cambiado en casi todo pero no en la manipulación y corrupción 
de los jueces y los negocios que surgen de ella. América es un nido de 
intereses enfrentados que casi siempre se resuelven en los tribunales 
de justicia, y el que tiene a un juez en el bolsillo puede prestar 
grandes favores a personas realmente importantes que están más 
que dispuestas a agradecer la cortesía. Muchas de las grandes 
fortunas de la historiase han formado saltándose las normas y 
pisoteando impunemente a los competidores, simplemente porque 
es más fácil enriquecerse si burlas la ley que si la cumples y el que 
decide tomar el camino difícil y llegar a lo más alto honradamente 
no tarda en ser eliminado por alguien menos escrupuloso. Pero 
pocos imperios se levantan en solitario, son necesarias ciertas 
ñamistadesò para ir subiendo, especialmente aquellas que pueden 
conceder veredictos. 
Sin embargo no todo se arregla en los juzgados, de hecho, hay 
asuntos que es conveniente mantener lo más alejados que sea 
posible de cualquier atisbo de jurisdicción, ciertos negocios son 
directamente ilegales y ni siquiera diez mil abogados podrían 
convencer a un juez de lo contrario, en algunos casos desafortunados 
tampoco diez mil dólares son capaces de convencerlos. Por eso es 
mejor que en algunas ocasiones ningún magistrado meta las narices 
en los asuntos de la Familia, y aquí está el problema, porque 
seguridad significa discreción; discreción significa pequeña escala y 
la pequeña escala en los negocios siempre ha significado poco 
dinero. En esos casos es mejor que los maletines cargados de billetes 
no se utilicen para ganar un juicio sino para convencer a los 
interesados de que es mejor evitarlo. Así se puede cometer cualquier 
delito casi con total impunidad si se está seguro que el dinero o las 
amenazas mantendrán cerradas todas las bocas. 
Curiosamente cuando esto sucede se vuelve a decir que ñla justicia es 



ciegaò o, mejor dicho... que se hace la ciega. 
 
 
Texto 15 (Capomafia) INTRODUCCIÓN A UNA REUNION 
IMPORTANTE DE FAMILIAS 
 
El club Ambassador era un lugar especialmente apreciado por 
aquellos que lo frecuentaban, de los pocos que quedaban como los 
antiguos salones de reunión de estilo británico que aún se podían 
encontrar por la ciudad y, sin duda, el más selecto de todos ellos. A 
ese lugar acudían los hombres más distinguidos de Nueva York lo 
cual no significa que fueran los más ricos aunque solía darse la 
coincidencia. Los políticos, lo inversores y los intelectuales ocupaban 
el pequeño aforo del puñado de salas en que estaba dividido. 
Era un lugar muy amplio recubierto de alfombras y finos tapices 
cuyos exquisitos detalles eran poco visibles debido a la tenue luz 
ambiental y el humo de los grandes habanos que llenaban las 
estancias del local. Los tonos apagados de las maderas nobles que 
recubrían todas las paredes daban al lugar un aire 
reconfortantemente cálido que trasladaban a los clientes a una época 
más elegante en la que estaba inspirada todo el club. En cada una de 
las varias salas del lugar había cuartetos de cuerda o pianistas 
acomodando aún más a los asiduos del local mientras se recostaban 
en los grandes sillones de cuero repujado.  
Todo en el Ambassador estaba pensado para deleite de los 
consumidores, el aire estaba cargado de un suave aroma, mezcla de 
olores a brandy, a madera y a los mejores tabacos del mundo en una 
composición tremendamente apacible. 
El maître del Ambassador tenía toda la apariencia de un antiguo 
mayordomo de una casa señorial, conocía a todos los habituales, sus 
gustos, la marca de whisky que bebían, la música que preferían que 
se tocase para ellos e incluso su asiento preferido, todos los clientes 
tenían un par de palabras amistosas con él y podían estar seguros de 
encontrarse en buenas manos si era él quien les atendía. Todo el 
personal del Ambassador era masculino, era un lugar serio, no se 
trataba de un night-club en el que una escotada camarera te ponía la 
bebida en la mesa y los pechos en la cara, este era un lugar de 
caballeros. Pese al gran nivel que había en el Ambassador, no era un 
lugar de negocios, en realidad era todo lo contrario, precisamente 
eran los hombres de negocios a los que les rebasaba el trabajo los 
que acudían allí para disfrutar de un ambiente elevado en el que 
evadirse. La mayoría de los consumidores se conocían y casi todos 
ellos eran clientes frecuentes pero dedicaban las noches a los temas 
intrascendentes: exposiciones de arte, sucesos políticos y desde 



hacía unos meses, del avance de la guerra en Europa.  
La categoría del Ambassador lo convertía en uno de los lugares más 
seguros de la ciudad, cualquiera que estuviera entre su paredes 
podía estar seguro de que estaba a salvo, y que nadie se rebajaría a 
hacer nada inapropiado en ese lugar. Había una especie de ley no 
escrita por la cual el Ambassador era una zona protegida. Debido a 
esto, era elegido a veces como lugar en donde llevar a cabo las 
reuniones más solemnes y delicadas por parte de las Familias 
sicilianas, pese a que no era habitual que se tratasen los negocios en 
el local. Un reservado situado casi en el centro del club era el lugar 
donde se celebraban estas reuniones de alto nivel y, hay que 
reconocer que las comodidades del lugar eran un importante 
estímulo de buenos y prósperos acuerdos. Para muchos, eso 
explicaba porque las bandas callejeras de negros e irlandeses acaban 
a navajazos sus supuestas reuniones pacíficas; es lo que sucede 
cuando eliges un callejón infecto como sede. 
El Ambassador había visto pasar entre sus salas a grandes hombres 
de la historia de Nueva York y de todo el pa²s y en su ñColonial Suiteò 
se habían alcanzado acuerdos decisivos para el desarrollo de la 
ciudad. Es uno de esos sitios que nunca desaparecerá y que 
continuará siendo un remanso de cordura dentro de una ciudad 
demente durante mucho tiempo. 
 
 
Texto 16 (Capomafia)  
 
INTRODUCCIÓN A ALGO QUE SUCEDA EN PLENO BARRIO 
ITALIANO 
 
La vida que transcurre día a día en las calles de barrio italiano de 
Nueva York sería difícil de entender para aquel que no fuera 
italoamericano, no se parece demasiado a nada de lo que sucede en 
el resto de la ciudad a ojos de un extraño, pues un transeúnte que no 
pertenezca a esa comunidad se asombrará al ver como se tratan los 
residentes de ese barrio, todos tienen una contagiosa simpatía y se 
relacionan siempre con bastante alegría, pero no hay que fijarse 
demasiado para darse cuenta de que no se muestran confiados los 
unos con los otros. A pesar de sus carcajadas y sus palmadas en la 
espalda se les nota que mantienen siempre una distancia con sus 
interlocutores, debe ser por eso que dicen que los latinos son tan 
cordiales como hipócritas, con razón se dice que un italiano te 
apuñala dándote los buenos días. 
En general todos los residentes del barrio italiano parecen moverse 
con desenfado pero, en realidad, ponen mil ojos atentos a cada uno 



de sus movimientos, se diría que viven en una cueva de ladrones 
donde lo más esperable es que alguien salte sobre ti para causarte 
algún mal. Y sin embargo los muy condenados no se irían de ese 
lugar ni por todo el oro de Rockefeller, según ellos, ese es su refugio, 
aunque nunca dirán a un extraño, y posiblemente tampoco a un 
paisano, por qué le tienen tanto apego al barrio es evidente que hay 
algo que les liga a él, nostalgia por su tierra abandonada, quizás, que 
está retratada en esas calles con toda la exactitud que se puede pedir 
estando al otro del mundo. 
Otra cosa que realmente llama la atención del visitante forastero que 
se adentra en el barrio italiano es la devoción que siente esa gente 
hacia sus figuras emblemáticas, en las calles de Wall Street es 
habitual ver como las niñas bien educadas se acercan a las monjas 
para besar su rosario pero lo que ocurre en este barrio hay un 
respeto casi divino hacia los religiosos que se pasean 
constantemente entre deferencias y halagos de sus vecinos. Un 
respeto similar, incluso mayor en muchos casos, es el que muestran 
por ciertas personas que, a ojos extraños, no son más que hombres 
bien vestidos, de mirada seria y paso autoritario; por algún motivo 
los pobres miserables que se cruzan con esos hombres se deshacen 
en reverencias aunque a primera vista esos individuos no tienen 
nada que les distinga del resto más que su propia identidad. Un 
extraño nunca podría entender quiénes son esos hombres y por qué 
reciben ese trato, un italiano lo sabe de sobra. 
 
Texto 17 (Capomafia) 
 
AMBIENTACIÓN PARA DESCRIBIR UN CRIMEN QUE SE HAGA 
CON SIGILO Y SIN DEJAR PRUEBAS. 
 
¡Bendita presunción de inocencia! Cualquier hombre del Don piensa 
lo mismo. Cuántas cabezas ha salvado ese hermoso principio legal. 
Es inconcebible que una sociedad tan racional como la 
norteamericana los hecho más graves sólo se aseguren mediante 
evidencias empíricas, pero así es después de todo, y cientos o incluso 
miles de miserables rateros y también elegantes villanos se lo deben 
todo a esa tres palabras. 
¿Qué persona con dos dedos de frente creería que ese petulante, 
imbecil y seboso de Capone estuvo años y años viviendo como un 
sultán del dinero que estafaba cuando todo el país sabía como lo 
conseguía? Todo gracias a la estúpida justicia de un país de 
ingenuos. 
A lo largo de la historia ningún leguleyo de ninguna cultura de las 
muchas que han poblado la tierra aceptaría esa prerrogativa 



¡Culpabilizar sólo cuando haya pruebas, que tontería! ¿Acaso no 
sabe todo el mundo quiénes son los criminales como para tener que 
ir demostrándolo? ¡Cuantísimas veces se ha colgado a un maleante 
sin más prueba que la absoluta certeza de su vileza!, eso debería 
bastar. Pero gracias al cielo, hoy en día la ley está del lado de los 
ladinos. No hay que ser un genio para preparar un golpe sin dejar 
huellas, hasta un niño es capaz de esconder a los ojos de su madre el 
jarrón que ha roto, y encontrará la forma de inculpar a otro. Si un 
niño es capaz de eso, ¿De que no será capaz un adulto? ¡Bendita 
presunción de inocencia! Es tan provechosa que hasta las más 
antiguas tradiciones sicilianas se vuelven innecesarias cundo te ves 
amparado por las convenientes leyes americanas, la omertá, que 
tanto se observaba en la vieja isla y que tenía su fundamento en no 
proferir acusaciones contra quienes eran capaz de cerrarte la boca 
para siempre podía ser ignorada en América, ¡Que acusen, que 
acusen lo que quieran mientras no puedan probarlo! No obstante, la 
omertá en concreto se sigue respetando incluso a tantos miles de 
millas de su tierra natal, nunca está de más ser precavido y mantener 
la boca cerrada. 
Cada país tiene su cosas buenas y malas aunque muchas veces unas 
prevalecen sobre otras. ¡América, la tierra de las oportunidades 
donde cualquier persona puede hacer fortuna! Que les gusta decir a 
los políticos. No saben hasta que punto es cierto lo que dicen, y 
nunca podr²an imaginar las ñoportunidadesò que puede llegar a 
tener todo aquel que sea astuto, despiadado, discreto y, por 
supuesto, siciliano. 
 
 
Texto 18 (Gandalf) 
 
AMBIENTACIÓN PARA DESCRIBIR EL TRÁFICO DE ARMAS  
 
Uno de los negocios mas rentables estando en guerra era el tráfico 
de armas.Como al estar en guerra había mucho movimiento de 
armas,los hurtos a pequeños cuarteles,barcos de mediana capacidad 
con todo lo que pueda necesitar un buen ejército que se aprecie...En 
todo caso las compraban a militares de rango alto(no hace falta decir 
que estaban corruptos hasta el cuello)Ah,nunca olvidarían ese 
cargamento lleno de Thompson y armas cortas,así como unos 
lanzagranadas por gentileza de el Teniente italiano Sergio De 
Angelis.Si no hubiera sido por esos cargamentos no sabía como 
habrían sobrevivido a la guerra de Familias...Pero aún sin estar en 
guerra de Familias era un negocio muy lucrativo.Por ejemplo:Ha el 
militar en cuestión se le daba una suma fuerte pero que no llegaba al 



valor de todas las armas(aunque tambien se incluía la amenaza de 
enseñar a su mujer una foto donde se veía a él manteniendo 
"relaciones" con una bella enfermera)pero luego en un taller del 
Bowery se trucaban las armas como por ejemplo,mas alcance,dos 
armas en una,cargadores de mayor capacidad,silenciadores para 
todo tipo de armas,modos automáticos...etc.Lo que suponia que el 
precio de dichas armas se podía disparar(nunca mejor dicho)a un 
triple del precio normal de armería o un quintuple en el mercado 
negro.Quien sabe,puede que en unos años comerciaran con tanques 
o buques y que las guerras de Familias sean mas sangrientas y 
despiadadas que nunca.Es posible que las Familias pusieran carteles 
en los que pusiera: "El Don te necesita, alístate en la Familia"con la 
imagen del tio Sam. Vivir para ver... 
 
 
Texto 19 (Lucifelia)  
 
CORTA RESEÑA DE LO QUE PODRIA PASAR POR LA MENTE DE 
UNA MUJER EN MEDIO DE UN MUNDO DE HOMBRES 
VIOLENTOS Y CRIMENES CONSTANTES. 
 
Una mujer siempre sueña con una vida feliz, un marido que la ame y 
muchos hijos para llenar el hogar en un ambiente de armonía... Pero 
pronto este sueño termina abruptamente y angustiada, mira a su 
alrededor y se da cuenta de todo. Un infierno de Balas donde no cabe 
un hogar armonioso ni una ilusión y él único hombre que podría 
hacerla feliz está entregado a este mundo. Al principio decepción. 
Luego, nace de nuevo la esperanza...una esperanza fragil que busca 
crear sueños de la nada. ¿Por que no tratar de ser feliz aquí? . La 
mente y el pecho se cierran entonces ante todo y todos...¿Y si tu 
hombre es un asesino...que mas da? Lo importante es que responda 
al amor que se le entrega. ¿Para que hacer preguntas? ¿Para que 
saber más?...Solamente cegarse a todo y tratar de ser feliz con la 
esperanza de que el ser amado regrese con vida cada día o cada 
noche a sus brazos. 
 
 
Texto 20 (Capomafia) 
 
DESCRIPCION DEL AMBIENTE ELEGANTE EN QUE SE 
MUEVEN LOS MAFIOSOS. 
 
La apariencia que se tenga de cara al resto del mundo es, y ha sido 
siempre, una de las mejores bazas con que se puede contar para 



llegar a lo más alto. En la ciudad hay demasiada gente como para 
intentar ll egar a conocer realmente a todas las personas con quienes 
nos cruzamos, así que a falta de poder saberlo todo de ellas, tan sólo 
es posible quedarse con una idea superficial, y esa idea es la que da 
la apariencia.  
 
Es necesario tener una imagen de respetabilidad para ser tomado en 
serio, y esa imagen trasciende la simpleza de ir mejor o peor vestido, 
no se trata sólo de la ropa sino de todos los aspectos del día a día: los 
lugares que se frecuentan, la gente con la que se relaciona, el coche 
que se conduce y el tabaco que se fuma son tan sólo algunos de los 
aspectos que hay que tener en cuenta a ala hora de crearse una 
imagen. Todo eso se puede conseguir de una forma bastante fácil 
para el que pueda pagarla. Los snobs que convierten su apariencia 
en el centro de sus vidas, normalmente porque no tienen otro tema 
con que ocuparlas pueden pagarse estilistas, modistas y asesores que 
les aconsejen que es lo mejor para parecer el mejor. Esos pobres 
infelices no se dan cuenta de que en su intento de ser superiores a 
los demás han quedado retrotraídos a su época de mayor sumisión 
ya que son como niños a los que su madre les dice como vestirse, 
como comportarse y, en general, como vivir, sólo que en lugar de ser 
su madre quien lo hace es un afeminado que se llama Louis. 
 
La elegancia es otra cosa, la elegancia es sobriedad y buen gusto 
dentro de la discreción. La elegancia, que todos intentan alcanzar no 
se obtiene mediante prendas estrafalarias hechas con pieles de 
animales exóticos ni con comportamientos amanerados que resultan 
más cómicos que refinados. Quienes se refugian en esas fachadas 
burdas y mundanas para aparentar distinción son los que no han 
llegado a obtener el don de la elegancia como algo intrínseco, pues, 
pese a lo que muchos quieran creer, la elegancia no es algo que vaya 
adherido a las posesiones con que uno se rodee, sino que está 
presente en el propio sujeto como algo personal y es desde el desde 
donde trasciende a las cosas que le rodean. 
 
El dinero puede dar un nivel de vida más elevado que el habitual 
pero no dará nunca una distinción que su dueño no tenga de 
antemano, por mucho que gaste en absurdos elementos de moda y 
de buen ver, por mucho que la mona se vista de seda... 
 
La verdadera elegancia está en la tenencia y el control de ésta por 
parte de un individuo y la posibilidad de hacerla notar a los ojos del 
resto, ya que, aunque no es el dinero el que hace al hombre más 
distinguido, si es el que le permite alcanzar los niveles donde puede 



ser realmente apreciado, los niveles de la elite urbana, los niveles de 
los banqueros, los fabricantes, los abogados y los empresarios, que 
son quienes reconocen la elegancia en cuanto la ven. Aunque se 
puede desplegar el mismo estilo en un salón de té como en una tasca 
de arrabal, no se verá con los mismos ojos en los dos lugares. No en 
todos los ambientes es igual de importante mostrarse respetable, 
pero hay uno en concreto en el que el respeto lo es todo. Los que 
pertenecen a ese ambiente se cuidan de mostrar dignidad y elegancia 
en todo momento porque eso representa un pilar básico de su 
subsistencia en ese ambiente, es el ambiente de ñLa Famigliaò. 
 
 
Texto 21 (Capomafia) 
 
CUALQUIER MOMENTO 
 
Whisky doble con mucho hielo, parece que no exista otra bebida en 
toda la ciudad, vayas donde vayas siempre se oye a alguien que grita 
al final de la barra. 
-¡Whisky doble con mucho hielo, rápido!  
Uno llega a pensar que lo pedirían hasta en misa si la bebida 
consagrada fuera de libre elección. Un largo día en la fábrica termina 
igual que una jornada en el campo o que una tarde aburrida en el 
despacho, con un whisky. Algo que todos esperan y agradecen, la 
liberación de la rutina y de la vida insatisfactoria se puede alcanzar 
cada día en el fondo de un vaso, ciertamente es reconfortante que 
toda se reduzca a esa simpleza. 
 
Parece que el whisky está ligado inevitablemente a los más terribles 
acontecimientos de la ciudad, hace unos años, durante La 
Prohibición, el whisky o mejor dicho, el dinero que generaba era 
motivo por el que muchos mataban y morían, y hoy en día sigue 
teniendo, en parte un aspecto siniestro porque la gente de Nueva 
York, y de todo el mundo seguramente, tiene la asombrosa 
capacidad de apreciar mucho los placeres más insignificantes, de 
reducir todo su sistema de valores y todo lo que racionalmente es 
correcto o, al menos, todo aquello que coherentemente cabría 
esperar de un ser inteligente como lo es el humano, y, sin embargo, 
todo eso se puede ir al carajo si el premio es un buen vaso de 
escocés. Solo así se explica que el Don y los suyos puedan dormir 
tranqui los cada noche después de haber tomado su whisky doble con 
mucho hielo.  
 
 



TEXTO 22 (Capomafia) 
 
PARA CUANDO SE EXPLIQUEN LOS NEGOCIOS DE UNA DE LAS 
FAMILIAS (cualquiera) 
 
En la calle 17 hay varios talleres mecánicos. Se parece a una de esas 
calles de las viejas ciudades europeas donde quienes trabajaban en 
las mismas profesiones estaban todos juntos. A lo largo de algo más 
de media milla hay más de una docena de talleres y el mismo 
número de tiendas de recambios y cosas por el estilo. Es una calle 
que ha florecido en los últimos años debido al gran aumento del 
número de coches que hay por las calles. Hace diez años, en plena 
depresión apenas se veían un puñado de coches que solían 
pertenecer a gente tan rica que podía pagarse sus propios mecánicos 
particula res y no necesitaba llevar sus automóviles al taller. Pero hoy 
en día las cosas han cambado, sin duda para mejor, y ahora la calle 
17 es una de las más prósperas del sector industrial de Nueva York.  
 
Es lógico, no obstante, que una calle que ha pasado de mover unos 
pocos centavos anuales a miles de dólares al mes se haya convertido 
en un punto de especial inter®s para las ñinversionesò de La Familia. 
Hasta hace pocos meses la única presencia siciliana en la calle 17 se 
daba cuando éstos venían a cobrar lo que algún mecánico 
acaudalado había perdido apostando en las carreras o había pedido 
prestado para jugar a las cartas, incluso se hablaba de que algún 
taller había tenido que entregar a La Familia un porcentaje de sus 
beneficios para que todo marchara correctamente. Pero en los 
últimos tres meses el aspecto de esa calle había cambiado 
sensiblemente, desde luego el cliente que fuera a revisar el radiador 
de su Ford o el policía que hiciera la ronda por esa zona no verían el 
menor cambio en la marcha de los asuntos de los talleres pero los 
m§s ñentendidosò pod²an darse cuenta de que en esa calle se hac²a 
algo más que reparar automóviles. Las calles rezumaban una cierta 
tensión que todo el mundo trataba de disimular mostrándose 
falsamente tranquilos lo que hacía que se les viera razonablemente 
cambiados a como habían sido hasta hace unas semanas. 
Nimiedades como la continua llegada de camiones de reparto por la 
noche que descargaban sus cajas en los talleres, lo desiertas que 
quedaban las aceras cuando se veía acercarse un coche de la policía, 
como los propietarios miraban a un lado y a otro cuando abrían la 
puerta de su establecimiento a según que gente o incluso la 
constante presencia de unos cuantos hombres que se pasaban el día 
de tienda en tienda, hablando con cada trabajador dando y 
recibiendo mensajes, encargos y abultados sobres y sin comprar 



nunca una sola pieza ni llevar ningún auto a reparar porque ¿A qué 
se podía ir a esa calle si no a reparar un coche? Todos estos 
pequeños detalles por separado no llamarían la atención ni del más 
atento de los observadores pero al darse todos juntos hacían que los 
más espabilados se dieran cuenta de que alguien con mucho dinero y 
muy pocos escrúpulos había invertido sus dólares en esa calle pero 
de una forma bastante distinta y, sin duda, mucho más lucrativa de 
lo que lo hacían el resto de los inversores y de que en las amplias 
trastiendas que tenían los talleres para guardar los materiales, las 
piezas y los coches a medio arreglar se estaba haciendo mucho 
dinero, mucho más del que podría dar nunca el sector 
automovilístico.  
 
 
TEXTO 23 (Capomafia) 
 
AMBIENTACIÓN DE LA CARCEL DE NUEVA YORK. 
 
En la prisión federal del estado de Nueva York estaban confinados 
dos o tres centenares de presos. A pesar de lo que se puede oír por la 
calle, que el país se está yendo al infierno por la lacra de la guerra y 
que las calles son cada vez más peligrosas la prisión federal sigue 
razonablemente vacía, sin duda porque tal y como va el país, poca 
gente se interesa en los delitos federales ya que es mucho más 
importante encontrar a los miles de bandidos y raterillos que 
inundan la nación y a los que se enlata en las lúgubres prisiones 
estatales, llenas de mosquitos. En comparación, las prisiones 
federales se parecen más a hoteles en los que los ñalojadosò son 
tratados con cierta negligencia y se pretende más bien mantenerles 
alejados de sus secuaces y sus delitos más que intentar reformar sus 
vidas. 
 
En concreto, la prisión de Nueva York, era el cubo donde se arrojaba 
la basura más peligrosa que podía engendrar la nación. Uno de los 
hu®spedes m§s conocidos era el reci®n llegado Angelo ñEl Patoò 
Bellonte. Era uno de los más apreciados hombres del crimen de 
Nueva York, había llegado de Chicago hacía un par de años 
proveniente de la antigua banda de Capone que se había ido 
debilitando desde que encerraron al jefe. La mayoría de sus 
miembros había preferido quedarse allí y seguir sirviendo a su 
Familia aunque estuviera en horas bajas porque la deserción no es 
algo habitual entre los napolitanos. Pero Angelo era un caso aparte, 
por alguna razón en él nunca habían calado profundamente los 
ideales de lealtad a la Familia y eso le había causado más de un 



problema, de hecho le llaman El Pato por su forma de andar, 
producida por un tiro en la rótula que le dio su propio Capo por no 
mostrar respeto en una reunión. Por todo eso Angelo había decidido 
trasladarse a Nueva York y actuar por libre. La pertenencia a una 
banda le había causado muchos problemas y no estaba dispuesto a 
pasar otra vez por lo mismo, y sabiendo que su reputación sería 
suficiente para conseguir los primeros contactos, decidió abrir una 
tabaquería en pleno barrio italiano para tener una fachada honrada 
tras la que ocultar su auténtica profesión y esperar a que 
comenzaran a llegarle encargos. Sería un mercenario, haría 
cualquier trabajo al mejor postor y con eso haría mucho más dinero 
que si estuviera a sueldo de cualquier familia, podría aceptar los 
trabajos que le interesaran y rechazar los más arriesgados y si 
mostraba habilidad en sus operaciones su seguridad estaría 
garantizada ya que ninguna familia atacaría a quien puede sacarles 
de una aprieto futuro si se le paga bien. Aunque se resistía a creerlo, 
en lo más profundo de si albergaba la idea de que si las cosas salían 
bien, incluso podr ía organizar su propia Familia después de un par 
de décadas, todavía era joven, no había llegado aún a los cuarenta, 
si, todo era posible en una ciudad como Nueva York. 
 
Pero la cosa no le había salido bien al Pato y fue precisamente por un 
error de princi piante por lo que acabó en el trullo, y no porque él 
metiera la pata sino porque se le olvidó tener en cuenta de que él 
precisamente era un caso aparte, puede que para él la Familia no 
significase nada pero para todos los demás lo era todo de modo que 
era bastante previsible que nadie se fiara de un soldatto de Chicago 
que de pronto se instalaba en el meollo de Nueva York y pretendía 
entrar en contacto con las demás familias para conseguir encargos. 
En esa situación ¿quién puede dudar que se trata de uno de los de 
Capone al que han enviado a espiar a las familias de Nueva York? 
Hasta el menos avispado desconfió de Angelo desde el momento en 
que le vieron paseando por el barrio. Él, al no recibir ninguna visita 
de cortesía durante las primeras semanas empezó a impacientarse y 
se dirigió a los capos que ya le conocían para pedirles que contaran 
con él para cualquier trabajo.  
 
La verdad es que cuando la poli cogió al Pato y lo metió en la cárcel 
con una condena de ñde aqu² en adelanteò como se dec²a para 
referi rse a la perpetua, todos los capos de las demás familias se 
sintieron bastante decepcionados con él. 
-Creíamos que el Pato era un chico listo- decían. 
-Se le veía con futuro según lo que nos contaban nuestros amigos de 
Chicago. Parece que allí hizo más de una obra maestra-es lo que se 



oía entre ellos. 
Tenían razón. El Pato era sin duda un enviado de Chicago que 
pretendía informar a los suyos la situación de las Familias de la City 
para Dios sabe que. Se le notó cuando se presentó en el barrió 
italiano y abr ió su tenducha sin visitar siquiera a los jefes para 
saludar y mostrar sus respetos, por eso nadie trató con él. Pero lo de 
ir pidiendo trabajo de puerta en puerta fue una insensatez que no 
cometería ni el pipiolo más novato. Una llamada desde el despacho 
de cierto siciliano con mucho poder y muy pocos escrúpulos bastó 
para ponerlo entre rejas. Ya había un espía menos en la ciudad, ya 
había desaparecido otra rata. 
 
Sólo Angelo sabía la verdad, sólo el sabía que los de su antigua 
banda de Chicago ni siquiera sabían que él había decido trasladarse 
a Nueva York, sólo él sabía que sus intenciones eran buenas, o todo 
lo buenas que pueden ser para un hombre que busca robar y matar 
por cuenta ajena pero nunca buscar información de otros para 
trasmitirla.  
En su celda Angelo mostraba una sonrisa amarga cuando pensaba en 
ello, sabía que la culpa había sido suya, que los tipos de Nueva York 
habían actuado bien, como lo habría hecho cualquiera. De vez en 
cuando incluso soltaba una carcajada pensando en lo estúpido que 
había sido al no contar con las sospechas que despertaría su llegada.-
Lo que yo me reiría- pensaba -si esto le hubiera pasado a cualquier 
otro.  
No había noche que no se durmiera murmurando para sí mismo-
Idiota joder, eres idiota, te está bien empleado, payaso... 


